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ENFERMERÍA 
PROFESIÓN 
l. LA COMODIDAD Y EL REPOSO 
Probablemente, la comodidad sea uno 
de nuestros deseos más básicos. Ha sido 
definida como «Un estado de sosiego y 
bienestar». Cuando una persona está có-
moda, se siente a gusto consigo misma y 
con el medio ambiente. Por el contrario, 
una persona mojada, con frío, dolor o 
cansada, tiende a enfocar toda su aten-
ción a aliviar su malestar y esta molestia 
le puede llegar a preocupar tanto, que 
excluya todo lo demás. La incomodidad 
puede ser el resultado de estímulos físi-
cos o psicológicos. 
El reposo no significa forzosamente 
inactividad. A menudo un cambio de ocu-
pación, produce tanta relajación como 
sentarse o acostarse para descansar. 
Narrow 111 1967, decía que son necesa-
rias seis condiciones para que una perso-
na obtenga un buen reposo: 
1. Que todo esté en orden. Se refie-
re a orden personal, no tener motivos de 
preocupación. Esto produce un estado 
de equilibrio emocional. 
2. Que se sienta aceptada. La perso-
na aceptada siente revalorizar su ima-
gen (autoimagenl, esto influirá en su 
maduración personal y hará que sepa 
aceptar mejor a los demás. 
3. Que comprenda lo que pasa a su 
alrededor. La información y el conoci-
miento de las situaciones produce tran-
quilidad. Es bien sabido que desinfo'rma-
ción y desconocimiento son dos motivos 
de ansiedad. 
4. Que no sienta irritación ni inco-
modidad. Este apartado engloba tanto 
la parte física como la psicológica: 
al La parte física. El dolor es uno de 
los motivos más importantes de incomo-
didad. La angustia y el miedo se conside-
ran reacciones normales al dolor y éstas 
son las que nos preparan. como ejemplo, 
para huir del fuego o para luchar contra 
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un atacante. Pero. si estos estados son 
excesivos o demasiado sostenidos, pue-
den aumentar la reacción al dolor y dis-
minuir su tolerancia. 
Otro factor que contribuye a la inco-
modidad son las malas posturas. La 
mayoría de las personas utilizamos muy 
poco los principios de mecánica corporal 
Y. generalmente. tendemos a colocarnos 
en posturas forzadas que consideramos 
«normales>> por el simple hecho de que 
los hemos adaptado y configurado des-
de la infancia y no producen una defor-
midad anatómica de importancia. La pre-
sencia de contracturas musculares en 
determinadas zonas del cuerpo, no sólo 
ocasiona una alteración de la morfología 
externa sino que predispone al padeci-
miento de alteraciones musculares y 
afecciones de las estructuras. situadas 
en las proximidades de la zona afectada 
por la contractura. Es importante tener 
en cuenta los principios de la ergonomía, 
que no es otra cosa que la economía de 
esfuerzo en el trabajo, o sea que los ob-
jetos se adapten a las posibilidades del 
hombre y no el hombre a los objetos (di-
seño de sillas. altura de las mesas, etc.l. 
En este apartado caben destacar 
como elementos fundamentales en 
nuestro trabajo la comodidad en los uni-
formes y en el calzado: Vestidos cómo-
dos, botones que no molesten, insignias 
que no pinchen, tejidos adecuados a la 
temperatura del lugar de trabajo, de for-
ma que no hagan sudar ni que sea preci-
so el llevar chaqueta que nos haga sentir 
incómodos o mal vestidos. Los zapatos 
serán cómodos, lo suficientemente an-
chos para que el pie no sufra, pero que 
se sientan seguros y que no se caigan, 
que permitan hacer movimientos articu-
lares. Otra consideración a tener en 
cuenta es que no sean excesivamente 
planos, para evitar el cansancio de las 
piernas. 
bl La parte psicológica. La integra-
ción en el grupo es muy importante para 
poder conseguir equilibrio y aceptación. 
La falta de integración creará tensión, 
aislamiento. así como preocupaciones. 
Todo esto se verá agravado en el trabajo 
si existe una mala organización (inte-
rrupciones, precipitaciones, fallos en la 
planificación) o una falta de intimidad. 
5. Que consiga un nivel satisfactorio 
de actividades útiles. El trabajo bien he-
cho y útil nos producirá confianza en no-
sotros mismos y una gran relajación. 
6. Que esté seguro de recibir ayuda 
en el momento que lo necesite. Esta 
ayuda debe cubrir tanto la esfera física 
como la psicológica, según sean nuestras 
necesidades. Si la recibimos o esperamos 
recibirla, nos sentiremos seguros y esta 
seguridad nos dará autosuficiencia y 
confianza. 
La comodidad, uno de 
nuestros deseos más básicos, 
ha sido definida como un 
estado de sosiego y 
bienestar. 
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